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ESTE ES EL CAMPO, por José María Fer-
nández Unsáin, Grabados de J. Planas 
Casas, un exlibrts de José María Fernández 
Mlchei.— Edición det autor.— México, 198 
O.*— Presentación de Juan Rulfo. 

Publicados por primera vez hace casi 
cuarenta años, en 1942, estos versos adoles-
centes causaron gran impacto. El ioven 
universitario Fernández Unsáin, en un 
momento en que los poetas de su provincia 
natal de Entre Ríos, Argentina, se perdían 
en complicados juegos retóricos y sim-
bólicos, decidía preñar las palabras de viven-
cias y con versos de recio trazo, de aus-
teridad semántica, retomaba el tema del 
gaucho: jinete de grandes llanuras, solitario 
en su existencia, marginado de la sociedad; 
pero profundamente arraigado a la tierra, a 
la naturaleza y a la realidad argentinas. 

"Montado en pelo estoy sobre la tierra 
—potro de sol y sombra coscoiero— 
con la sangre volcada en entrevero 
donde la misma soledad se aterra". 

Desde los talleres de la Universidad 
Nacional del Litoral estos sonetos, que 
traían un aliento de renovación en el len-
gua fe y en el enfoque humano con que se res-
cataba al gaucho del folklore, recorrieron en 
triunfo la Argentina y fueron venturoso 
inicio de una carrera poética que, por causas 
aleñas, sufrió ruptura. Su vocación de 
"adolescente justiciero" la canalizó más tar-
de Fernández Unsaín por otras rutas qui-
jotescas, como la de la Sociedad de Autores 
Mexicanos que contribuyó a fundar y que 
preside desde hace varios años, en beneficio 
de los escritores mexicanos y de otros paí-
ses. 

Ahora, dedicado a otros quehaceres, aun-
que siempre relacionados con el de la es-
critura, Fernández Unsaín ha decidido res-
catar la voz de su juventud y publica de 
nuevo estos sonetos en los que encierra —(y 
esto lo dice Juan Rulfo)— ''la naturaleza de 
«jrprppla existencia, aún cintilante después 
oe casi cuarenta años, cuando el campo era 
todavía un canto de chicharra o de guitarra; 
cuando apenas nacía et amor y la pena. En 
ellos sobrevive l**Y©cación, así coroo.ía^ 
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